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• ESCUELA DE TEATRO DE LA U. DE CHILE . .. 

lCINCUENTENARIO? 
Por DOMINGO PIGA 
Ex Oecano de la Facultad de CienCIas y Artes Musicales 
y Escénicas de la Universidad de Chile. 
Ex Olrector de la Escuela de Teatro de la UniversIdad de Chile. 

l O más importante en relación a la 
Escuela de Teatro de la Universidad de 

Chile es, mirando retrospectivamente, la re-
levancia que tuvo en la cultura artística chile­
na, latinoamericana y de USA. Fue la gran 
institución de formación integral del hom­
bre de teatro. 

Nuestra Escuela no puede celebrar 50 años, 
ahora, en 1999, porque su nacimiento es el 
mismo incierto día en el cual creamos el Tea­
tro Experimental de la Universidad de Chile. 
Incierto como son todos los hitos de partida 
o creación o nacimiento referentes al teatro 
universal. Señalamos el 22 de Junio de 1941 
como fecha de nacimiento del Teatro que 
creamos con el nombre de Teatro Experimen­
tal y esto es falso. Es la fecha de la primera 
función, pero el TEATRO EXPERIMENTAL ya 
había nacido meses antes. Tal vez en las ban­
cas de la Alameda, o en la Fuente Iris, o en el 
Negro Bueno. Fue un día de los tantos de 
conversaciones en que discutiamos los prin­
cipios, la estructura, quienes la integrarían, 
los cargos, las obras, y también, por supues­
to el nombre de nuestro grupo. Héctor del 
Campo propuso el nombre de Teatro Experi­
mental y yo sostuve el de Teatro de Arte, que 
fueron los que quedaron para la decisión fi­
nal. Se votó, (característica democrática de 
nuestra generación) y triunfó la de Teatro 
Experimental. Esto fue a finales del año 1940 
o a comienzos de 1941. Al darle el nombre 
se le daba por nacido. Nadie conseNó nin­
gún papel, ni esos cuadernos escolares en 
donde tomábamos notas. Ni Inés que ac­
tuaba como secretaria, conseNó esas anota­
ciones. Nadie podía imaginar la trascenden­
cia que tendrían esas conversaciones y lo que 
estábamos creando. 

Los famosos cuatro puntos, que no eran un 
manifiesto, se conseNaron, tal vez, por la lar­
ga discusión que tuvimos: 1) Creación de un 
ambiente teatral; 2) Difusión del teatro clási­
co y moderno; 3) Presentación de nuevos 
valores y 4) Teatro-Escuela. El ambiente tea­
tral era el público. Había un pequeño públi­
co, el del viejo teatro de melodramas espa-

ñoles, comedias de autores chilenos y en 
general del género chico, como se decía en 
la época. Nosotros pretendíamos formar un 
público para las grandes obras del teatro 
universal. Como no había autores naciona­
les, se eligió el mismo programa del teatro 
«El Buho» de España propuesto por José Ri­
cardo Morales. Los nuevos valores eran los 
autores, los actores, los directores y los 
diseñadores. La mayor discusión fue la rela­
tiva a la Escuela. Yo era partidario de la crea­
ción de la Escuela de Teatro. Héctor del 
Campo, la de Teatro-Escuela, la formación 
del nuevo hombre de teatro junto al queha­
cer teatral, simultánea y progresivamente. 
Pero casi inmediatamente empezaron los 
cursos, entre nosotros mismos y con estu­
diantes de liceos y de la Universidad. La Es­
cuela no cabe duda nació junto con el Tea­
tro Experimental. Si hay que señalar una 
fecha, es la misma de nuestro Teatro, por­
que nació el mismo día, como un todo úni­
co e indivisible. Pretender separarlos, es a 
histórico y aberrante. 

Lo que ahora pretenden establecer como 
nacimiento de la Escuela, sin fecha por lo 
demás, es la aplicación de planes de estudio 
nuevos y más estructurados, estableciendo 
un número de años de estudios y materias 
ordenadamente expuestas. Se trataba de 
una planificación más científica y coheren­
te, pero fueron sólo planes de estudio, los 
que, con el tiempo también fueron 
modificándose. Esto ocurrió el año 1949. 
Pero la Escuela de Teatro existía desde an­
tes, existió desde la creación del Teatro Ex­
perimental, existió como principio creador 
de Arte, como necesidad de preparación 
metodológica. Pensar que la creación de la 
Escuela era dar planes nuevos de estudios 
para la Escuela, sería un sofisma. Como por 
ejemplo, sería dar como punto de partida 
de la creación del Teatro Experimental el año 
en que se estableció la profesionalización, 
con categorías. Además ya se llamaba Es­
cuela de Teatro. No tuvo decreto de crea­
ción, hasta que yo fui elegido Director de la 
Escuela y nombrado como tal. ¿Podría ser 
esa fecha la de la creación de la Escuela de 
Teatro de la Universidad de Chile? Aunque 
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irreal, tendría más valor que la puesta en 
marcha de nuevos planes de estudio. La 
Escuela existió siempre y hasta ese momen­
to, el de mi nombramiento como Director 
de la Escuela de Teatro del Teatro Experimen­
tal de la Universidad de Chile . 
En ese mismo año se creó el Instituto del 
Teatro. La Escuela, por Decreto Universita­
rio que yo propuse, se creó como una Es­
cuela de la Universidad, adscrita a la Facul­
tad de Ciencias y Artes Musicales y Escénicas. 
La relación con el Instituto y luego con el 
Departamento de Teatro -(ambos eran la ex 
compañía que se llamó T.E.u.CH.1 fue siem­
pre. de hecho, muy estrecha con las nuevas 
instituciones, aunque in­
dependiente en sus deci­
siones de política docente 
y presupuestales La sepa­
ración actual ha significa­
do la existencia de dos or­
ganismos divorciados y 
disminuidos, desgraciada­
mente. 

Nuestro reconocimiento al 
Rector de los años de la 
creación del Teatro Expe­
rimental y los subsiguien­
tes, Juvenal Hernández, se 
hace presente en forma 
permanente, por el apoyo 
que nos dio. por la fe que 
tuvo en nosotros, que en 
el año 1941 éramos alum­
nos de un poco más de 19 años. Roberto 
Parada ya era profesor y h¿1fJía p¡jsacJo los 
30 afíos Sin I;J confianza, sin el sostén. el 
acierto y la libertad de acción d Juvenal muy 
difícilmente nos Illlbiérrlnlos desrlrroi lado 
como lO ¡'lic imr )s 

Al CreéllSe el 111 ~ t i t uto ele Tedtro y la Escuela 
de Teatro con sus respectivos decretos. hubo 
la coincidencia de la renuncia de nuestro 
Director fundador, el que le dio el espíritu y 
la vida al Teatro Experimental. Pedro de la 
Barra. Agustín Siré fue designado Director 

Con la Reforma de la Universidad de Chile, 
desaparecieron las Escuelas y las carreras. Se 
crearon los Departamentos como grupos 
máximos de poder y las facultades queda­
ron con funciones de organización general 
en docencia y otras actividades académicas. 
Los Departamentos se convirtieron en peque­
ños feudos y la estructura universitaria se 
atomizó. Yo era presidente de la Comisión 
de Reforma como representante del área de 
Arte. Luego fui elegido Decano de la Facul­
tad (el primero y único hombre de Teatro 
que llegó a ese alto cargo, elegido demo­
cráticamente por todos los estamentos de la 
Facultadl. Desgraciadamente el cargo de 

Decano dictaba mucho 
de lo que era antes de la 
Reforma. El Decano ca­
recía de poder. Ahora, 
con la distancia tempo­
ral, creo que fue un 
error. 

Después vino el golpe 
militar y la dictadura que 
trató de hacer desapare­
cer toda la actividad ar­
tística. El local de la Es­
cuela fue saqueado y se 
intentó incendiarlo. La 
Universidad de Chile, la 
más importante, la U 
Nacional que había des­
centralizado su queha­
cer académico, fue redu-

cida en sus funciones y notablemente en su 
presupuesto, lo cual se ha prolongado has­
ta la actuali dad. Vino la época del miedo. 
muy justificac.10, la del terror y la medIocri­
dad invadió la creación y las funciones aca­
démicas que \labíall sido eximias. El Arte 
DrclmátKo de Chi le. gozaba de merecida y 
Justa fama Cayó bl'uscamente. Yo salí a un 
largo y penoso exilio. El triste paréntesis de 
tantos años lo conozco por referencias. Des­
pués de un largo tiempo se permitió que 
funcionaran la Escuela y la Compañía. 

del Instituto y yo de la Escuela. Pedro de la Estoy muy seguro al afirmar que esas mara­
Barra reali zó una obra de valor extraordina- viliosas instituciones, pilares del Arte Dramá­
rio en las provincias hacia donde orientó su . tico en Chile, durante 33 años - 1941-1973, 
actividad artística. Destacamos el Teatro de desaparecieron, murieron. No se trata de 
Arltofagasta, como el de Concepción y Arica cambios de personas, se acabó el espíritu con 
que heredaron, a través suyo, los principios que nacieron, con el que las :fundamos y las 
que orientaron el T.E.u.CH .. mantuvimos. Esto lo he sentido a la distan-



cia. ¿Será necesario un cambio socio-eco­
nómico como el de los arlos 1938-1941, 
para que se produzca la consecuencia su­
per estructural y se re-funden la Escuelcl y el 
Teatro en la Universidad de Cll ile? 

No quiero ser augur, pero sí quiero tener 
esperanzas. y esas esperanzas están en las 
provincias. La capital está Intoxicada por la 
med iocridad televisiva. 

El actor quiere ser famoso rápidamente y 
ganar mucho dinero. Nosotros nunca pen­
samos en el dinero. Los primeros años del 
T.EUCH. fueron difíciles y nosotros lo man­
tuvimos con nuestros aportes económicos 
Nunca pensamos en el descanso, sino en el 

trabaJo, porque teníamos pas ión. Lou is 
Jouvet decía «E l teatro 11 0 es una profesión, 
es una pasión». 

«Cuando vi en los Tenlporal es Teatrales de 
Puerto Montt. la excelente adaptación y re­
present¿1Ción de Las Troyémas de Eurípicles, 
el termómetro de la esperanza subió mi de­
caído ánimo. Estos j óvenes, que son el futu­
ro, empiezan con un buen tiempo pr-esen­
te. Siempre he creído en la gente Joven cu¿~ n­

do es sana y creadora y, como fuimos noso­
tros, tratar de rea li z,::tr lo imposible. Lo posi­
ble es para los que no tienen fuerzas para 
sonar Lo imposible es para los que tienen 
fuerzas para vivir y para cambiar el mundo 
Ojalá pronto desaparezcan los últimos resa­
biosde la dictadura genocida. Así como 
nosotros naci mos con el viento popular que 
revolucionó Chile en 1938 Y fuímos su ex­
presión artística en el Teatro, así, esta nueva 
generación sea capaz de producir el Renaci­
miento, al nacer el siglo XXI, con el vigoroso 
movimiento popular que promete la nueva 
era tan cercana. 

• PASADO y MEMORIA 

Nuestra generación tuvo un Rector al cual 
debemos nu est r-o nacimiento y el 
afianciamiento en la Universidad de Chile, 
Juvenal Hernández Jaque Gracias a él cre­
cimos y nos hicimos mayores de edad, ma­
duramos artísticamente merced a su confian­
za y a su apoyo. Esta generación naciente 
tiene un cambio promisorio en el país. Pero 
lo más importante es el actual Rector de la 
Universidad de Chi le que es un humanista 
que está luchando por devolver en plenitud 
a la Universidad las funciones que le fueron 
cercenadas y disminuidas durante la dicta­
dura militar_ El Rector Luis Riveros, en el bre­
ve tiempo, desde que asumió la Rectoría, ya 
ha demostrado su interés por apoyar el Arte, 
la Extensión Universitaria y el desarrollo de 

Domingo Plga y José {<icardo Morales, fundadores 
del tecWo cxpcnmental. recibieron la distinCión de 
Profesor Eménto. En la fotogrclfía aparecen juniO <11 

Rector ~uis RIVeras y al Decano de la F,lcult,ld de Ar­
res, Dr. Luis Meona. 

las Cierlcias, la Tecnología y la Investigación. 
Con un apoyo tal, el camino está pronto al 
gran despegue». 

La Escuela y el Teatro recuperarán el sitial 
que tuvieron, sólo cU¿lndo el viejO espíritu 
vital que animó a los que fuimos sus funda­
dores, vuelva a los jóvenes. Pero las genera­
ciones no se inventan, no se hacen desde 
arriba ni por decretos. Son el resultado de 
los fenómenos estructurales de la sociedad. 
Tampoco las generaciones son repetibles. 

Para terminar «Como en el soneto de 
Ronsard, en el terceto frnal, recordaremos 
esperanzados <Nivez, si m' en croyez, 
n' attendez a demain . Cuei ll ez des 
3uJourd'hui les roses de la vie». (Vivid, si me 
creéis, no esperéis a mailana, coged desde 
hoy las rosas de la vida) . 
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